
Por ANDRÉS MENJÍVAR

LA CLAVE PARA IGNORAR LA VERDAD
ESTÁ EN EVITAR CONOCERLA
                                        Andrés Menjívar

¿Nació Jesucristo 
en Diciembre?

Una pequeña Compilación de datos
de Interés General



¿NACIÓ JESUCRISTO EN DICIEMBRE?                                                                                                         Por Andrés Menjívar

En el mes de Diciembre de cada año, la familia cristiana a nivel
mundial se regocija grandemente con la conmemoración del naci-
miento del niño Dios.  En muchos países, los “nacimientos” son
uno de los principales elementos que engalanan los hogares. Los
nacimientos se componen, entre otras cosas, de: José, María, el
niño acostado en un pesebre, unos bueyes, unos asnos, algunas
ovejas, unos pastores, el arbolito de navidad, los tres reyes magos y
una variada colección de figuras alusivas al nacimiento. Valga la
pena aclarar que si bien la Sagrada Escritura no proporciona la
edad de José, la tradición usualmente lo presenta como a un hom-
bre de edad avanzada.

Durante el mes de Diciembre, las oficinas de correos se ven
enteramente saturadas de personas que acuden a depositar cientos
de miles de tarjetas con las cuales desean saludar a sus familiares y
amigos. Si del comercio se trata, los almacenes o tiendas se ven en
la necesidad de contratar personal extra que les ayude, puesto que
la clientela se ve alagadoramente aumentada; después de todo,  unos
desean comprarse ropa nueva, otros desean comprar los regalos co-
rrespondientes para sus amistades. Incluso las fábricas de juguetes
suman por millones las ganancias adquiridas durante esa fecha.

En las calles se respira un ambiente de felicidad y animosidad.
Todo es alegría, todo es sonrisas y saludos. Los saludos de “feliz
navidad” abundan por doquier. Las radiodifusoras escogen música
adecuada; los comerciantes impregnan sus anuncios con abundan-
te sabor navideño. Incluso se da el caso en que para esa fecha perso-
nas que por algún tiempo han sido enemigas, para ese entonces se
reconcilian. La persona que por algún tiempo ha estado alejada del
núcleo familiar, o bien decide volver o al menos decide hacerles
llegar algún mensaje. Incluso muchas personas que no practican la
bebida de licor, en esos días deciden hacer una  “probadita” para
saber qué sabor tiene el licor o que se siente en medio de una tre-
menda borrachera, después de todo, es un tiempo de permisión, de
disimulo de cualquier falta; nadie ve con malos ojos a alguien que
beba licor, al contrario, todo mundo dibuja una sonrisa en sus la-
bios.

Y es que la Navidad hace despertar en el alma de los cristianos
un sentimiento muy especial que ha permanecido adormecido du-
rante los pasados once meses del año; sentimientos de amor, de
perdón, de cariño, de comprensión y de confraternidad.

La Navidad es una festividad en la cual las diversas ramas del
cristianismo -usualmente opuestas unas a otras-, se unen en una
misma mente y en un mismo sentir; los coros de las diferentes igle-
sias animosamente se preparan ensayando villancicos que en deter-
minado momento cantarán. De heho, aunque sean múltiples las
diferencias que separan a las organizaciones eclesiásticas, en esa época
del año la Navidad las une fraternalmente.

No hay duda, la Navidad es una festividad tan poderosa, que
fácilmente derriba barreras intereclesiásticas, uniendo de esa ma-
nera a la familia religiosa más grande de la tierra. Para ese tiempo
no importa si se es católico o adventista, si se es bautista o mormón,
si se es gnóstico o pentecostal, etc., lo importante es que todos
convergen en un mismo ideal. ¡Ah la Navidad!

Valga la pena aclarar que la palabra navidad es una abreviación
de natividad, y sirve para identificar el nacimiento del niño Dios.
En idioma Inglés se le llama Christmas, lo cual significa misa de
Cristo.

Pero...¿Qué tan certero es celebrar el nacimiento del salvador
del mundo el 25 de diciembre? ¿Cuál es la base para dar por cierto
que él nació en esa fecha?  Miremos algo al respecto bajo el siguien-
te subtítulo.

LO QUE DICEN ALGUNAS FUENTES
Por ser la Iglesia Católica Apostólica y Romana la organización

más antigua, y la que toma las decisiones respecto a lo que los cris-
tianos católicos y evangélicos deben creer, conviene escuchar lo que
ella dice. Oigamos:

“NAVIDAD, fiesta que conmemora el nacimiento de Cristo.
La fecha de Navidad, que ahora es el veinticinco de Diciembre,
varió hasta el siglo IV en la iglesia occidental y hasta el siglo V
en la iglesia oriental. En Egipto y Grecia se celebraba anterior-
mente la Navidad el 6 de Enero, y en otros países el 20 de Abril.
El veinticinco de Diciembre se ha observado en Occidente desde
el siglo IV como la fecha del nacimiento de Cristo...” (Diccio-
nario adjunto a la Sagrada Biblia por Monseñor Juan
Straubinger. Edición Barsa. The Catholic Press, Inc. Chicago,
Ill. 1966).
De esa autoritativa fuente fácil es entender varios aspectos, mis-

mos que pueden resumirse  en dos. Primero, No es cierto que Cris-
to haya nacido el veinticinco de Diciembre como hoy los cristianos
creen y celebran. Por consiguiente, celebrar esa fecha como algo
oficial no parece certero. Uno bien puede celebrar el nacimiento de
Cristo en cualquier fecha del año, mas no por eso decir que esa es la
fecha real de su nacimiento. ¿Por qué no se tomó el mes de Mayo,
o de Junio o de Julio, etc? La fecha del 25 de Diciembre para fijar el
nacimiento del Señor no fue tomada al azar  como se verá más
adelante.  Segundo. Para el tiempo en que la fecha fue establecida,
la Iglesia Católica ya estaba dividida entre la Iglesia de Oriente
(Ortodoxa) y la Iglesia de Occidente (Católica). Pugnas por hacer
valer su autoridad estaban vigentes entre ambas, por ello celebra-
ban el nacimiento en fechas diferentes. La Católica el 6 de Enero,
la Ortodoxa el 20 de Abril.

Sin temor a equívocos puede decirse que ambas iglesias hacían
propaganda y énfasis a la fecha por ellas escogida. Con todo, nin-
guna de las dos les era satisfactoria.  Posteriormente surgió una idea
definitiva consistiendo en que ninguna de las dos fechas estableci-
das debía prevalecer. La nueva fecha por ambas aprobada fue el 25
de Diciembre, fecha que nunca jamás volvería a ser cambiada. Ese
desajuste de fechas claramente dice que lo que hoy en día se tiene
por seguro es el producto de una larga y debatida situación sobre
opiniones.

Todo ese debate y confusión se debe a que las Escrituras no
proporcionan fechas sobre las cuales dilucidar. Parece que los escri-
tores inspirados no le dieron al nacimiento del Señor la importan-
cia que le dieron a su muerte redentora.

¿En qué tiempo fue instituido el 25 de Diciembre como la fe-
cha para el nacimiento del Señor? Véase la nota siguiente.

“...el 25 de Diciembre es el día de la Navidad, aunque segu-
ramente no es el día en que Cristo nació como popularmente se
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supone. La fecha fue eventualmente fijada por la iglesia en el
440 D. de C., es el día del solsticio de invierno que anterior-
mente había sido un tiempo de festival entre los paganos...”
(Diccionario de Frases y Fábulas, p. 223, artículo Christmas.
Ivor Evans. Edición de 1981. Casuel Ltd. Londres).
De este interesante relato puede mirarse que fue hasta el 440

que la Iglesia decretó que el 25 de Diciembre iba a quedar definido
como el día del nacimiento de Cristo.  Por supuesto que  estos
aspectos importantes de la historia no son ampliamente conocidos,
por lo cual se celebra alegremente el nacimiento del Señor en una
fecha que los antiguos paganos habían establecido para sus cultos
idolátricos, para sus orgías y para dar rienda suelta a su lascivia.

Otro historiador, Edward M. Deems, dice:
“Siendo que el 25 de Diciembre bajo ninguna probabilidad

es la fecha del nacimiento de Cristo, su selección por parte de la
Iglesia Occidental sin lugar a dudas es arbitraria” (Holy=Days
and Holydays. Funk & Wagnalls Co. Ed. 1969, p. 402, Art.
Christmas.
¿Por qué es tenida como arbitraria la resolución tomada por la

Iglesia? Sencillamente porque fue tomada sin tener bases dentro de
las Escrituras. Más bien parece que el propósito del cambio fue
anular la disparidad de fechas tenida entre ambos segmentos, a lo
cual, de no habérsele puesto paros, ocasionaría serias dificultades
puesto que con el correr del tiempo iba a aumentar el número de
cristianos. A la fecha existen unos dos mil millones de cristianos.
¿Puede alguien imaginar a dos enormes grupos de cristianos cele-
brando la misma festividad en fechas diferentes?

¿POR QUÉ EL 25 DE DICIEMBRE?
Valdría la pena preguntar por qué fue tomado el 25 de Diciem-

bre como el día del nacimiento del Señor, en lugar de haberse to-
mado una fecha diferente. La Enciclopedia Americana, volúmen
6, edición de 1993, editada por Grolier Inc., p. 666, dice:

“...Orígenes de Christmas: La razón para establecer el 25 de
Diciembre es algo obscuro, pero usualmente es sostenido que ese
día fue elegido para que correspondiera con las festividades pa-
ganas que tenían lugar alrededor del solsticio de invierno, cuan-
do los días comenzaban a ser más largos, para celebrar el ‘rena-
cimiento’ del sol”.
A decir verdad, toda persona conocedora de historia sabe que el

25 de Diciembre era de grande festividad entre los paganos en las
regiones del Oriente Medio y Europa, porque en esa fecha hacían
nacer  a su dios, ¿cuál dios? el sol. Notorio es que antes y después
del nacimiento de nuestro Salvador, el sol era el dios por excelen-
cia, el más famoso, el de más alta categoría, el sublime, ningún otro
dios se le igualaba. Tanta era su dignidad que incluso los egipcios le
dedicaron extensos himnos de contenido sublime. Una de las na-
ciones profundamente adoradoras del sol era Roma. Gran número
de templos católicos actuales poseen imágenes del sol ya sea en sus
altares como en sus ventanas. Roma celebraba sus festividades en
honor al sol con orgías y toda suerte de desenfrenos.

No faltan comentarios respecto a que fue el Emperador
Constantino quien influyó grandemente sobre la Iglesia para que

adoptara el 25 de Diciembre; después de todo, aunque él era “cris-
tiano”, era también fiel adorador del sol.

LOS CRISTIANOS EVANGÉLICOS  Y
EL  25  DE DICIEMBRE

Como quiera que sea, millones de evangélicos celebran la Navi-
dad, y la celebran el 25 de Diciembre según lo decretó la Iglesia allá
por el siglo V. Por lo que se ve, no es necesario profundizar sobre las
razones por las cuales el cristianismo evangélico adoptó la misma
fecha. Con todo, la acción se valida por medio de argumentos; uno
de los cuales, por cierto bastante ingenioso, dice que si bien es cier-
to los paganos hacían nacer a su dios sol en ese día, para los evangé-
licos en ese día nació el Sol de Justicia, que es nuestro Señor Jesu-
cristo. Con todo, la realidad no cambia, continúa siendo la misma,
el 25 de Diciembre no es el día en que Nuestro Salvador nació,
sino que es de origen pagano.

¿DICE ALGO LA ESCRITURA RESPECTO A LA
FECHA EN QUE CRISTO NACIÓ?

La Sagrada Escritura no dice algo respecto a fecha específica, lo
único que ella hace es proporcionar leves pautas con las cuales ex-
plorar la situación y concluir que la natividad o navidad no ocurrió
en ninguna de las fechas antes mencionadas en este estudio. Una
de esas pautas es Lucas 3:23.

”Y Jesús mismo, al comenzar su ministerio era como de treinta
años...”

Este texto es la clave para indagar aproximadamente el mes del
nacimiento del Señor. Aquí dice que él comenzaba a tener treinta
años cuando inició su ministerio, o sea su trabajo en la predicación
del evangelio. Además, por la lectura de la profecía de Daniel 9:27
nos damos cuenta que nuestro Señor predicó por tres años y me-
dio. Quiere decir que si él inició su ministerio siendo como de
treinta años, hemos de agregar a su edad tres y medio años, de
modo que cuando murió tenia treinta y tres años y medio.

Por la Escritura también sabemos que él murió durante el tiem-
po de la Pascua, que es celebrada el 14 del primer mes judío llama-
do  Abib o Nisán. Si la cuenta es exacta, partiendo de estas pautas
entonces se podría conocer aproximadamente el mes en que nues-
tro Señor nació. ¿Cómo? Muy sencillo.  Veamos:

Siendo que él murió a la edad aproximada de treinta y tres años
y medio, hay que sustraer seis meses, de modo su edad llega a trein-
ta y tres años cabales.

Al llegar a esa edad, lógicamente se conoce lo que se podría
definir como el mes de su cumpleaños, que por ende es el mes de
su nacimiento. Cuéntese retrospectivamente:

Del 14 de Nisán al 13 de Adar, hay un mes. Del 14 de Adar al
13 de Sebat, hay dos meses. Del 14 de Sebat al 13 de Tebet, hay
tres meses. Del 14 de Tebet al 13 de Kisleu, hay cuatro meses. Del
14 de Kisleu al 13 de Bul, hay cinco meses. Del 14 de Bul  al 13 de
Tisri, hay seis meses.

Esto significa que por el mes de Tisri es que el Señor cumplía
años, eso podría significar que él nació por el mes de Tisri, ese es el
séptimo mes judío y  cae entre Septiembre y Octubre.
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